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U N I O N

PALANCA
TODAS LAS VICTORIAS

l.a  unión de fodós {os sectores pro­
letarios e» indispeneabfe. ■  \

Vivimos horas de realidades, y  por 
vivirlas, debemos estar completamen­
te centrados en esta realidad palpifait- 
te, \i\a, que es ía guerra.  ̂ , .'/

Bajo la bandera de la unidad salta- 
mos a la vida pública en loe días es­
tremecidos en pasión de lucha, en fie­
bre de combate, en qite los soldados 
al serv icio de la in\asión se acercaban 
f  las puertas de Madrid. Desde etiton- 
cer, día a día. renglón a renglón, no 
hemos \aclladn ante ningún sacrifi­
cio para lograr que esos postulados de 
unión proletaria en <iue habíamos 

puesto nuestras más altas esperanzas 
de victoria se vieran realizados de la 
manera más firme, más rotunda y  más 
leal. Pronoganda y acción han encon­
trado siempre en nosotros lo*, caminos 
de la unidad; si ha habido ocasiones en 
i)ue ios sacrificios batí sido ssperiores 
ai silencio, motivos de raigambre muy 
honda nos han impulsado, no a com­
batir la unidad, sino a reforzarla des­
enmascarando a quienes con sit con­
ducta sinuosa obstaciiüzaban la marcha 
del pueblo nítido hacia ia victoria.

i*or esto hoy, con tos títulos de nues­
tra limpia historia, de nuestra clara 
trayectoria, llamando a las filas de les 
proletarios a todos los que sientan hon­
damente el aiitifascisino y  ia libertad, 
en estos momento.; decisivos nos diri­
gimos a todos los españoles para gri­
tarles bien alto: son momentos de 
unión; firme, serena, compacta, con 
las características de renunciación y  de 
sacrificio (fue son las únicas que puc. 
den llevarnos a la ansiada meta de sal­
var nuestro destino de la dominación 
brutal, de la tíranía sin limites de que 
hoy se halla amenazado. Cuando los 
esfuerzos de todos los proletarios son 
absolutamente Indispensables iwra sal­
var los obstáculos que se presentan en 
nue^ro camino, quien quiera que de 
uno u otra manera, bajo un signo u 
otro, origina discordias y  proyecta in­
trigas, presta un flaco servido a  la 
cansa del antifascismo. No existe en 
estos momentos ningún interés, por 
«levado que parezca, que justifique po­
siciones que no sean las del sacrificio 
predicado, no con palabra caliente, .sino 
con el ejemplo austero del propio sa­
crificio. lian pasado los momentos en 
que pudiera pensarse en consideracio­
nes de índole ck grupo, de trayectoria 
política, de pensamiento determinado 
dentro de los círculos genéricos en que 
se mueve el antifascismo. Todos fos 
f^rtidisníos quedan por completo mar­
ginados; '

Del amor al pueblo de todos los sec­
tores políticos y  sociales que integran 
el proletariado español, de la lealtad a 
io.s principios que nos lanzaran a (a lu­
cha de todos los que han formado en las 

■ I * Se ira-¡filas d^los prolctarloe no queremosdu-
ponc, única y exclusivamente, el serví- j ja r .  Todos nos merecen ¡déntico res- 
cío fiel, abnegado, (fe ios postulados'peto y hacia todos seatimos igual amor
elementales cpie nos hicieron tomar las 
armas en los días ya lejanos de julio 
de 1 936 .

de camaraiias ligados en la suprema 
tarea de defender ios intereses de nues­
tro pueblo. 'c 'fc '-  '

El vaticinio desolador de Pirow se confirma

Alemania e Italia desencade­
narán la guerra antes de que 
termine el rearme francoinglés
Razón sobrada t̂iene la señora de Roosevelt ai temer

por el fin de nuestra civilización
i F.l ambiente de guerra se niaaca; ia 
¡presión por el peligro de verse envud- 
! lo el mundo en las llamas de la heca-
ton *c es cada día que ,pasa más alía. 
Hi rearme aorteaniericano, el francés 
y  el inglés son otro síntoma de la gue­
rra ; las mauifestaci'ones de los Gobier­
nos de París y  Londres, consistentes 
en afirmar que no se verán obligadas 
a aceptar el A cta general de arbitraje 
en el caso de verse envueltas en un 
conflicto bélico, también lo confirman. 
Los cuatro jinetes están enganchados 

I al carro de Marte, y  la cuadrilla sólo 
• espera una orden [«ra echarse a  correr 
¡por cata Europa desventurada, 
i En España y  en Africa, en la Kuro- 
I pa Oriental y  en el próximo Oriente, 

en-el M íre  Nostntm y  en el mar de la 
Qiina, el aiisnio ambiente de guerra se 
respira. L a política desatentada del 
apadguaniiento llega a su fin, sin ha- 
berse conseguido otra cosa que agra­
var los problemas que tantas veces pu­
sieron en pcügjro a la tan deseada paz. 
(Memanes e italianos en los Pirineos; 
amenaza de italianos y  alemanes en la 
Sabaya y en el l^iin; ataques de los 
tudescos en las fronteras de Suiza; 
provocaciones de Italia en Libia, espe­
rando la hora para caer sobre'Túnez; 
asechanzas desde el Marrueco.s espa­
ñol, movilizada» las tribus para correr 
algo más qúe la pólvora; labor sinies­
tra del fascismo en Palestina, aosíe- 
nieiido la rivalidad sangrienta entre he­
breas y nmsulmanes, con descrédito 
del mandato inglés en los Santos Lu­
gares, a la vez que la ruta de la ‘A r­
mada inglesa, de Gibraltar al Canal de 
•Suez, está batida por ¡os piratas de! 
aire y del mar.

Terrurifiino en Inglaterra, con m- 
‘Huetiid de los conciudadanos de mis- 
vi-r Chamherl&iii. el apaciguador inpe-

mio. Apaciguaintciuo y rearme; cantos 
a Ia*paz y  presupuestos extraordin.a- 
rios para la guerra. Obra magna la dcl 
gran apaciguador: Europa aincnazaxia 
en los cuatro punios cardinales; la 
provo(;ación flotando en todos los ma­
res y  bajo todos los. cielos. Los frutos 
de tantos desvelos pacíficos están a Kt 
vista. Los Estados Unidos, no conten­
tos con multiplicar su rearñie aéreo y  
marítimo, planean la construcción-dcl 
gran cana! en Niea'ragua, ante el even­
to de que el canal de Panamá pueda 
quedar inservible para su podero.sa E s­
cuadra; plan alemán en el cana! de 
Kiel, ensanchándole, a fin de que los 
buques de gran tonelaje puedan defe;:- 
(1er el prestigio dd III Reidi en la pró­
xima matanza.

Todos son prepaj'ativoá y  prisa;-; i ’ i- 
row habló de que la guerra estallaría 
para la primavera, decepcionado de sus 
pacificadores viajes por las capitales 
priiKÍi3ates de Eurof/a. '1«1 augurio u:ó- 
iestó al apaciguador y  a stts Jiig«artc- 
iiientes, puesto que tal declaración era 
la prueba más concluyente de cuán es­
tériles fueron todas las iniquidades per­
petradas en nombre de la.paz desbon- 
Tosa, qtte es U guerra, corio dijq.Wins- 
ton Ciiurclnll. En parecidos téruiinos 
se expresó el ministro inglé:; d-:- Drícn- 
sa civil, ilenderson; de ign.'.l opinión 
fué el embajador de ios Estados' Uni­
dos en Berlín y  su colega de l’ arís. j .a 
guerra era s e ^ ra ; la .grau desgracia 
pqdia surgir^^dc uii momento a otro. 
Todos efeían* en este peligro dé gucria 
menos el septuagenario político inglés, 
apartado de un cargo de responsabili­
dad ]ior Lloyd'Gcorgc, durante la grau 
guerra, t>6r ser ''enoFuiemcnte incom­
petente” . H! inecHncre gobernante era 

;cl único que no creía en este yeligrn, 
como temietido que, Cuii »u

quedara fr?.ca.sada tod.a su .política, sin 
haberse conseguido otra cosa que for­
talecer a los Estados que especularon 
la guerra y se preparan a descncaiie- 
narla.

Ouiebra de una polílica neciameíde 
apaciguadora, signo, del egoísmo y h» 
impotencia, defendida con una ebstmo- 
ción pueril por d  auspiciadnr del fas­
cismo en el intuido, para encontrarnos 
con esta realidad dolnrosa, las vícti­
mas sacriíic¿«ias auie el ara de ia pa.t 
democráti'ca, fríamente imuoladas P' r 
ef egoísmo caiiitalista fraiicobritánici. 
proclaman la iniquidad d<* tal snaiierii. 
Je  poner par.arrayos al polvorín y tó ).t 
propia esiwsa ikl i^csalciiír yanqui, l-t 
que prodama cu la Universidad de Coi- 
nell, la necesidad de salir en-defensa lie 
los valores en peligro.'pronunciándo'e 
en contra del aislamiento do su pa’s.y.a 
que el peligra (¡ue amenaza a la civii;- 

: ración actual exige una ntudificación do. 
tal política, puc.s si no, c.ttas son sus 

apalabras, el mundo será arrastrado p-rr 
;l.t pendiente y la prósima generación 
'podrá-Ver el fin do tal rivilizacióii.

^Nos hallamos vi ünal de una p?z p<'- 
'litica que, en nombre, de la paz, ile\a;.i 
tmmdo n la íulalidad de la guerra, l-.l 
rearme inteiisivo Je  potencias no 
totalitarias es la mejor prueba Je  e ih . 
tn-epatáudosc para bacor fronte a. la 
gran desgracia; pera va es deniiisiad*.* 
tarde gara evitar la Uniihlc confUgn-- 
ción umver-rd, en ettsas llamas devora- 
dotas s.-- teme d< ^ipare/ut un siglo du 
tralxiju.s pacientes, con la rnira'lvpin’;- 
ta en una ,s«cied.ad mas Imiimna j  jn-- - 
ta ; y como es demasiado tarde pava 
evitar la caüistrore, <‘-‘a vez yn sem 
liiiicil diferir oí temible e.slalHtío, por, 
c»ía razón elementa!: Alemania e lt«- 
lia salven que 1crniin:,do el rearme de 
Francia. Inglaterra y los Estados 
dos, la guerra sería perdida por Alema­
nia e Italia, y, uaUiTulinente, d  encuen­
tro ya no te desencadenará cuando con­
venga a las democracias, esto es,, «na 
vez terminado el faiit:':stica rearme fn 
marcha, sino mudio antes de que aqu'd 
se haya realizado, a fín de asegurar 1* 
victoria totaiiiaria o  de hacerla .men- s 
fácil a las potencias dcmacnitieas.

A esta realidad draui¿'.¡c:i —ia des­
igualdad cutre los Estado» domocrál:- 
eos y los totálitarios -  ilóbese «'juc fJ 
Japiúi se sitúe c;í Jo s  Ingarc-i estratég - 
eos del litoral doí mar de la China .v, 
del Golfo de 'i'onhin, retando a Fran­
cia y a Inglaterra: y jjov eso .también, 
pueden csc-filík los perickHcos japouf- 
ses que la ocupacioii de H.-linan coloca 
en un plano de inú riorsdad a las po­
tencia» oeci'JentalcF, las cuales son in­
capaces d» nianlencr una actitud firme 
frente a' M ikaE'; paiabv.-u que stibic- 
ya el “Tokio Asakí’’, diciendo queíla*'- 
icéu, la Iiidodiina, ífingapoore y  la Bir- 
mánia i-stán al akance de la ’av'a-don 
japo;ic.»a.

i.a gut-ira j)i.ra )a prhn.ivcra, dijo ti 
niiui.'tro sudafricano. La rapidez tic los 
ataques del eje Berlín-Koma-iohio son 
úna coufirtm.ci'tn de f-»ru posibilidad, 
porque .Meiíunia é Italia, para evitar 
sil niiiin, no dejarán que el oncuínfra 
fatal se libre atando el ns.srme de la« 
poteucias dc:n-A'ni(icas li:i« llcgadc x 
su met...

Leed “CASTILLA UBILL’'

Ayuntamiento de Madrid
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L a  n u e v a

dei N u e v o
E s América, desde los primero* <lias 

cu ¿ue alborearon en ella ias canclen- 
cia's nacfoftales, dcy>rovistas del peso 
imierLo de civilizaciones inilenarías,'4;ie> 
rra de libertades, Desde AU ska a la 
T icira  del Fuego, un rebrillar de a r ­
mas lia acomiiaíiado, desde ItHce inu- 
clíos años, c! afán de libertad de todos 
sus liouíbres. Y  si circunst&ncialtneutc, 
en aI¿;uiios de sus países, han arraiga­
do tiansiíorias dictaduras, incluso los 

J dictadores han tenido que esgjgimir en 
todo momento la palabra "Libertad'’ 
para alcanzar la cumbre del poder.
"L o s libertadores”  es el título que se 
dispensa a los más queridos héroes de 
la indi'j'ctideiicia de los pueblos anien- 
canos. V  ia libertad es en las razas que 
Furgieion de los cruces de los indíge­
nas ron los espíritus rebeldes de los 
latinos que a América- se trasladaron, 
palanca que iiiipidsa h s  más claras ac­
ciones de fe y  de entusiasmo en la re- 
dcuciéii de todos h-s litiiniklcs do! Nue­
vo Coiitiiicnle.

Pero el Nuevo .Continente, América, [ses—  que aspira a conquistar 
c9 tierra virgen c'n grandes extensio-, v i
nes; las viejas esperanzas de E l Dora- | 
tío surgen cu las mentes de los tiranos 
de! mundo y  hacen que éstes se lan­
cen, por lodos los medios, a elevar sus 
banderas en tierras de América. Las 
enorr.-.r-i reservas económicas de to­
das cla.“cs de este innicnso continente 
excita r'u ecidicia. Y  sus pobladores tie-

q - :  M a J ,
,— --------------

▼ re” : 'V-teg«rá Bo,o»«!neotcr«8^e las tNlpoft?
<l«aocrao-3s -te!iVáu que votrerse •lia-'‘ éste, c:; -,:.;ia.-;.er»í9Í ¿ ,  iinníóra la
d a  tos-combatientes rer¿d>!ic*nos.puer-^ayHáa de; r -  d  federó­
lo tpte n a ^  en j a  !eal duda de so turc->. . ...tRnées los rr>;c;: crístia-'

rusíiao.' t = ':.th1a!ivX(']as’ reííjriintanuni­
dos C'-níra él, i’Vr! ardo, m ás lisao, I c  
pregone repartir.=-s bcuitameotc a Ñá­
pales; le regala el títiflo de rey de Ña­
póles y  él 5c contenta sólo Con’scr Du» 
que de Calabria. T.nis X Tí cáyó en la 
red y ^ a só  a ser mi jugueterdeí de A ra­
gón, igual que niales había sido fu au- 
tecesor L’nrlc.s V í l l ;  sin tardar lIí^a-« 
ría la segunda parte en l i  curd confia-* 
ha seguro Fernando: era la espada iti- 
■ ĉncible y  el genio militar del Gran Ca- 
fátáa. I.os resultados fueron los- pre­
vistos y  los franceses tuvieron que 
üxmdonar Italia dejando al calólico 
Fernando de único soberano de aquel 

[reino que con las armas se oonquistó

ta* intenciones de Frafioo c-m respecto 
A Fremna e Inglaterra.

A si, de una manera liipotcáca, co­
mo -una necesidad ailcrior, cree la 
moütarísíá que reaccionarán ias poten­
cias onc cousfflíicron la ínvasióo' de 
España, el harrcQ,amjcntQ del Imperio 
íranccs* además del actual cerco de 
¡lierro que se viene liaoiendo con la ter­
cera KepúMica. Pero esta reacción, ¿no 
será demasiado tardía"? ‘   ̂ •
'  ' • ' . P or ello, sea la conducta que 
fuere al otro lado de los Pirineos, nos­
otros seguiremos en la brecha, lanzan­
do, con nuestra resistencia,- la

c o n q u i s t a  

C o n t in e n t e
devolver la libertad y  la  paz a un mun­
do que Je dió la cultura.

L a tarca que cae sobre los hombros 
de lo* pueblos americanos, siendo difí­
cil y  ardua, no puede ser soslayada; ai 
menos no puede soslayarse sm hacer 
traición al espíritu hondamente liberal 
— libertario-— de la inmensa mayoría
de sus lujos. Pero ante la dureza délas «sístencia.- la .nayor

- . acusación contra los gobernantes otic
1UC con las armas se oonquistc

siOn musitada de las horas que mexo- ' su jerarquía mora!, el Derecho mtema- siglos antes por Alfonso V  de Ara-ón,
rablcmente llegarán, los americanos de- cKma!, d  respeto akaazatlo a lo largo | y  md-- tarde cop l.v ciencia -de M aqaa-
ben comenzar a templar sus ánimos decenas^ de años, y  el valor de las ^elo, de la que era diidinilo addmi'.arlo 
deben prepararse para futuras y  •decU . «ias rcs^tablcs, el sentido que

.  ̂ hasta el 18  de julio m ercao a los pue-
sivas_ contiendas. A  ellos incumbe hoy bios. Aliora, y  sin que pretendamos 
la misión de cerrar las puertas y  aun j asustar a los culjiables de todas lasdcs- 
los resquicios a la úivasión que se prc- \ dichas y  vergüenzas que sufre Occi.
para; la reconquista de América por dente, tenemos que recordar a los go- sienas lainz su empico; v
los autoritarios debe combatirse des- de f a n s  y  Londrés, que en mejor es no lirHar; ya
, „ . , su día. quizas mircho antes de lo q u alo tro  día

de esta nusuia hora que transciirre. ; s«poncn. pagarán todos sus cgoísitrns. .
Si asi no se hace, puede succ& r que , todas sus complacencias y  todas sus i 

cur.ndo en América cunda la alarma i defecciones, sufriendo en su propia car- 1 1  ■
sea va demasiado tarde. Porque el fas- í ” * crimen, que hicieron posible que 1 1  | j S  
ó , ™  ,c „ ..i= „ a  PC, M crior-
mente todas las plazas — todos los paí- i

el rey Feniando.
Si inmoral e hipócrita fué el naci­

miento de la diplomae’ui —-pcdero:-a ir - ' 
nía de las-'naciones—  i;o podemos ex­
trañarnos''que en lo suceriTp s^'iilera 
siendo falaz su empleo; y hoy..., de hoy

hahlarcinos

V O C E S  D E  L A  C A L L E
¡ n o  e x i s t é o

7 --> J C s a a n d ®  l a  á l »  

p l í í n i a c l a  n i a c f ó

nen que prepararse a rechazar los fu­
turos asaltos, en la seguridad de que ( - , --------
cnal.iuicr vacilación por su parte h a - 1 l ^ f g  i f i l  C f l lS e i l  í l0  IS  fnUj>--i
rían brotar las cauctias que c.ayeron h a - , m g  . . .  , , j y  groseros insírumentos para
ce años a los pic.s de ¡os e.sdavos hbcr-J«-W¡á 118  Í la O B  lío ^ P e io  d  ingenio huma.no p á r e s e

tade:-. ,^ j|g  y g Z  r e a S S Í & !R 8 rá ' dcscLL.-h ¡a fuerza L.i|

de la luie^a cotiquiáta. Si • JJuw'n 1 - - *3
algún filósofo pudo hablar del redes-i 1 5 l l S  J  uO ílO rC S

cunnunerte de Ani'.ru.a, ;os dictadores | Ante la provocacióu de los Estados 
lütalilíu 'Gs que aspiid al ('oininic del | totalitarios, cada vez más envalentona- 

.munuo pretenden iiaccr realidad la Ira- 'dos, no reaccionan convenientemente
se de la reconquita.de América. Esa i s i r v e  que sean

» j  • 1. j  ¡atacadas estas en todos los puntos deltierra joven, de insospechados recur- ' i ,  , . , .
, , ' . planeta; que la insolencia no se reauz.

sos. que hasta ahora no ha sido so- ca, que la provocacióu vaj-a en aumen-

Cuanda hr.y una causa cou..’.r, uue 
atañe a toilos, a todos dc'ic ; rL.vup.ir 
en la misma medida, slu esperar que el 
esfuerzo de una sola iiilr-igviu-'n, dé la 

' solución .rl problcnin. que prccc’.q : ', 'v  
!qtie tic su feliz snhición, tedr.., Iirnios 
'de disfrutar.

Cuando muciias '.ahutatlc.: uakhs
No en vano {«isarou los siglos. Cuan-  ̂ Hevar a buen final una

do se luchaba en las guerras cuerpo a !® ‘ 'V en los momentos cr>t:c:.-:, r.o -.•.•n-inI cuerjio, cuando no se conocía el poder ' '  ,
I mortífero de la jiólvora; los países, los s a a de la charc.a en r;i r’ v;'r*lo 

croar: croar q:ic p m : - c  r. un
asuntos coa un atma prindpr.l, el vaior palo. ,, , , ,

• . 1  t  ara una mieli.-ic;i. i.t . . un rrr.ii
; pr.oblcraa es dema -̂f .t!,\ y fá-

Lioid'-i^ 'cil que sea dcFbord.aúa a pcrr.r d"; ¿o- 
‘ l* '  Ida su .'••aoicncia. l ur.n-ilo se tr. :a un

en 
¡‘.tras

í'odas las ofensivas habidas; más benc- ; demás*que defieuden l.v r.iLma
fícios u otros que todas las batdlas ’ 
ganadas; muy difíril serla precisar tanto ingenuo. 

Los problfiuuu-quién fue su inventor, y  más aun cuán-,' - prob.Rmiu;- i-i-nen cuan­
do se empicó por vez primera.- preocupamos en busenr-

A • , . . , sela, y  esto b  jiodcincs y (■ ebem.'i.- ha-/V Tmpcrf.a tnpmr^m r.'pi:..r,l,..« . . .  . ... - .

metida a la cxplotacióu que sabeu im­
poner los países fascistas, les atrae con 
el encanto de lo desconocido que se en­
trevea tibérriino. Hacia America mi­
ran muchos ojos que en las cancillerías 
y  al frente de los gobiernos de Eurc^a 
articulan nuevos y  vastos planes

ícrrea's ligaduras del fascismo.

Nd  son sólo vínculos de-tipo espiri­
tual los que nos ligan a los países ame­
ricanos: sn ellos, a los que considera­
mos la humanidad más joven, es don­
de vemos las reservas intelectuales, 
inórales y  físicas que puedan hacernos 
sacudir el marasmo en que el fascismo 
amenaza sumir al mundo entero; los 
espíritus más pesimistas quieren adi­
vinar en tierras de América el baluar. 
te  indesbordable que se opondrá a! ías- 
'cisino cu un futuro inmediato. Esta En. 
Topa, vieja y  caduca, sin energías para 
'defenderse, sin valor para salvar, sus 
propios intereses, volverá sus ojos a 
'América en los momentos decisivos que 
para ella se avecinan. Y  para enton­
ces America debe estar preparada para

to cada día que pasa. Todo esto, sufi-
cifinle para sacar de su atonía suicida — -c------ -
a los gobernantes francoingleses, pa- • bres pasaron
rece tener a éstos indiferentes o acó- ron ni mejores ni peores que los de 
bardados, que es peor todavía, puesto  ̂hoy d ía; pero desde iuegon eran mu­
que de esta medrosidad saca sus nue- | d io  más inteligeiues que los que .viven 
vas agresiones el fascismo italogcrma- j ahora 

de ¡ no y  su eco en el Extremo Oriente: el j Había un reinó en Italia: Ñapóles; 
I Japón, no menos decidido a barrer del unos reyes bastardos de la corona de 
mar de la Oiina a las potencias. E l me- A ragó n ; dos potencias: la España ic  
jor signo de esta indecisión de las de- -  . . .

conquista. Y  América debe vivir p r e - i-  - ■ - ------------------------------
venida si no quiere retorcerse bajo las '  ̂ potencias. E l m ̂ 70r Slímo de psta innericT/Sn r?̂  lac

mocraciüs, causante del natural enva-

A  nuestra memoria yi.men recuerdos cer, desde el sitio -cualm ucra m x 
de los primeros lamoladcs p o r, aquel ; 5 5 ,,- , donde el enf-ran.-.ic d- S  vida 
orina, hace ya muchos siglos; pero sus , social nos haya sííixaIo. ' 
campeones sen recordados y  sus nom- , Una mayoría cíe burr.as vo!.::;t.'.<les;

la mmcriaadcd. rio fue- mayoría en las que suek haber ía;..!>;cn
tín buen número de capacidades, no lÓiv 
poder, ni fuerza qtre se les pueda opo­
ner, miíxiiae si contra:.tr.rcn en otras 
ocasiones adversas, que la unión :-'a re­
servas, y  e! deseo de conseguir la m í-i- 
ma meta,' Ies hizo salir :Acosci en cri-

cién unificada, la Francia llena de am­
biciones. Fernando ds Aragón, un cain-

lentonamidnto de los dictadores, nos la peón del nuevo a rte ; Luis X II de Fran-

t e s j

ticas circunstancias.
También es cierto, qi, ■ cucado las 

voluntades se aunar, y caminan codo a 
codo sólo llevan en su pcasamicnln re­
flejados en los hechos prácticos, el mis­
mo deseo de llegar hasta el final vicio- 
rioso que tados desean y  por el a i  ! =s 
unieron. Unión q tx  r.r a-t-.iitc i.'-cr- 
vas, ni miradas atrás, que par 'en ,'.ls- 
traer la cícntiún de lo n-' im­
porta.

La imi.'.i firme y Nul do ítkle- Jas 
vohiritñdes quo ec cíí.ucr'ran  aboc.-.dfls 
a an-i misma lueba es el ariete fírni* 
dasde dolido usldrá úLsixirada el (iro- 

E JER CITO  DE T IE R R A .-F R E N T E  D EL CENTRO.-.Diir.mte la ma- ‘-’® fí'c.rtra r-—kn y  de núes-
nana de hoy la artillería enemiga disparó 31  proyectiles sobre el casco urba- ■ Ja^ticia.
BO de Madrid, originando algunas victintns entre la población cNil. ¡ C

En los demás frentes sin noticias Je interés. * ............. ..................

A V IA C iO N .—Ciiatro bimotores f í a t  bombardearon esta mañana a prime­
ra hora el puerto do Valencia, sin causar danos ni victimas. ¡

T*t**l>*én fué bombardeada la ciudad de Alicante por cuatro trimotoreB l 
Sabok y  arrojaron sn carga a U  parte ©este de la población, ocasionando 10  [
muertos y  66 heridos y  algunos daños en viviendas particulares. f s .  U. de las I. del P. y  A, G._C. N T-

¡ © l a a i  
áPARTE OFICIAL K GUEfiilA

l l e e d  “ C N T “

Ayuntamiento de Madrid




